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Domingo Anterior a Navidad: 

De los Santos Padres 

En Cuanto se publicó el edicto 
de Decio contra los cristianos, 
un cruel gobernador de la isla 
de Creta inició la persecución. 
Las víctimas más distinguidas 
fueron los Diez Mártires de 
Creta: Teódulo, Saturnino, Eu-
poro, Gelasio, Euniciano, Zóti-
co, Cleomenes, Agatopo, Basíli-
des y Evaristo. Los tres prime-
ros eran originarios de Cortina, 
la capital. Los jueces les orde-
naron que ofreciesen sacrificios 
a Júpiter. Ellos replicaron que 
jamás ofrecerían sacrificios a 
un ídolo. El presidente dijo: 
“Vais a ver lo que es el poder 
de los dioses. Los mártires res-
pondieron que conocían per-
fectamente la leyenda de la 
vida de Júpiter, y que segura-
mente quienes le consideraban 
como una divinidad debían 
tener por virtud el imitar sus 
vicios. Finalmente, el goberna-
dor se dio por vencido y los 
condenó a morir por la espada. 
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José el justo, está inquieto. ¿Y cómo 

no va a estar inquieto?. No se trata 

de algo insignificante; su novia la  

virgen María está embarazada. 

Hasta el momento no tiene conoci-

miento del misterio y sospecha algo 

humano pero al no querer permane-

cer a la letra de la ley mosaica que 

impone sanciones estrictas a las jóve-

nes que se desvían éticamente, “no 

quiso difamarla y decide dejarla   

secretamente” (Mt 1,19). 

¿Tal vez,  de qué tipo de  reflexiones 

habrá llegado a esta decisión?      

justicia y misericordia se habrían   

chocado en su interior y la única   

manera que encontró para reconci-

liarse fue echar a María lejos de su 

casa. Pero la divina providencia no 

dejó expuesto el nombre de la      

Virgen, el “Ángel del Señor» durante un sueño se aparece a José. Disuelve sus 

miedos, vierte luz al misterio de su embarazo, corre el velo de los siglos y    

manifiesta el futuro glorioso de su Hijo, quien vendría al mundo de manera 

única. Finalmente, le pide que de al Niño Divino el nombre que estará        

indicando con una y única palabra su misión, el nombre de Jesús. 

Desde la antigüedad, prevaleció la costumbre de que cada persona que 

naciese se le pusiera un nombre con el cual sería discernido de los demás, 

como una persona particular, nombre que recordaría la historia de su        

nación, sería utilizado como móvil para imitación de sus ancestros. Así que los 

nombres son una verdadera historia de la nación. Los nombres son muchos, 

casi incontables. Los mejores son los nombres Cristianos, nombres de santos 

de la Ortodoxia. Los padres cristianos prefieren a estos para los hijos al bauti-

zarlos. Pero el nombre Cristiano uno debe honrarlo, es decir, vivir como su 

santo. Nombre sin vida cristiana, parece a dinero de papel con valor nomi-

nado, sin tener garantía o aval en oro. ¿Cuántos desgraciadamente llevan 

los nombres contrarios con la realidad? desgraciadamente, sólo el nombre 

ha quedado, para recordar que el hombre que lo lleva fue bautizado en la 

santa pila. 

Pero existe uno que justifica plenamente su nombre, es el Hijo de la Virgen. En 

él por divino mandamiento fue dado el nombre de Jesús. Es el único en el 

mundo que nombre y realidad son identificadas absolutamente. Jesús 

¿porqué? contesta el ángel: “Porque éste sanará y salvará su pueblo de los 

pecados”. 

Jesús nos sana y nos salva. Jesús significa σωτηρία (sotiría) sanación y         

salvación. “Es el nombre que es más o por encima de todo nombre” (Fil 2,9). 

No existe otro nombre capaz de salvarnos. Es el nombre que por un            

momento, la noche del Jueves Santo es negado por el apóstol Pedro, para 

predicarlo después sin temor valientemente delante millares de personas. 

Esto era el arma con que luchaba y vencía. Ese nombre fue mencionado e 

inmediatamente “el cojo de nacimiento, fue sanado” (Hechos 3,1-10). El 

apóstol Pablo tanto amó al Señor que el nombre Jesús en sus epístolas se  

encuentra doscientas veces.  

…”he aquí que el Ángel del Señor 

se le apareció en sueños y le dijo: 

«José, hijo de David, no temas    

tomar contigo a María tu mujer, 

porque lo engendrado en ella es 

del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, 

y tú le pondrás por nombre Jesús” 



Tropario de la Resurrección, Tono IV:  Las discípulas del Señor supieron del ángel  la gozosa procla-

mación  de la resurrección y la abolición del juicio ancestral; y anunciaron con orgullo a los Apósto-

les: la  muerte es vencida, resucitó Cristo Dios, concediendo al mundo la gran misericordia.   

Tropario de los Padres, Tono II: Grandes son los cumplimientos de la fe, porque los tres santos varones 

se regocijaron en la fuente de las llamas de fuego como si estuviesen en aguas de reposo. Mas,   

Daniel el Profeta se mostró un pastor de leones como si estos fueran ovejas. Por sus súplicas, Cristo 

Dios, ten piedad de nosotros. 

Tropario de la Preparación, Tono III:  Belén, prepárate que ya, ¡ha sido abierto el Edén! ¡Que te      

dispongas, Éfrata: porque la vida floreció de la Virgen en la gruta!  Su vientre se mostró paraíso      

espiritual, en él se plantó el madero celestial, del cual comemos y vivimos, jamás como Adán       

moriremos. ¡Cristo ha nacido y ha restaurado la imagen antes caída!  

Tropario del Templo (San Basilio de Ostrog) Tono IV: Desde tu juventud te has entregado por       

completo al Señor,  permaneciendo en oración, esfuerzos y ayunos, ¡oh, padre teóforo! Has sido  

para tu rebaño  imagen de virtudes. Por esto, viendo Dios tu bendita disposición, te  coloca como 

pastor y buen obispo de su Iglesia. Y luego de tu dormición,  conservó  incorrupto tu santo cuerpo, 

¡oh, San Basilio! Por eso,  teniendo cercanía a Cristo Dios, ruega que salve nuestras  almas. 

Contaquio de la Preparación de la Natividad del Señor, Tono III:  Hoy la Virgen vine a dar a luz  

inefablemente, en humilde gruta al Sempiterno Verbo. Alégrate, Oh Universo al escucharlo, alaba 

con las potestades y pastores, a quien por voluntad se revela, al nuevo niño, al eterno Dios.  

Coro: ¡Aleluya, aleluya, aleluya! 

Lector: Los justos gritan, y el Señor les 

escucha. (Salmo 33 ‘34’:16) 

Coro: ¡Aleluya, aleluya, aleluya! 

Lector:  Oh Dios, nuestros oídos lo 

oyeron. (Salmo 43 ‘44’:2) 

Coro: ¡Aleluya, aleluya, aleluya!.   (Mateo 1: 1-25) 

Libro de la generación de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham: Abraham     

engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, Jacob engendró a Judá y a sus          

hermanos, Judá engendró de Tamar a Fares y a Zara, Fares engendró a Esrom, Esrom 

engendró a Aram, Aram engendró a Aminadab, Aminadab engendró a Naassón, 

Naassón engendró a Salmón, Salmón engendró de Rajab a Booz, Booz engendró de 

Rut a Obed, Obed engendró a Jesé, Jesé engendró al rey David.  David engendró, 

de la que fue mujer de Urías a Salomón, Salomón engendró a Roboam, Roboam  

engendró a Abiá, Abiá engendró a Asaf, Asaf engendró a Josafat, Josafat engendró 

a Joram, Joram engendró a Ozías, Ozías engendró a Joatam, Joatam engendró a 

Acaz, Acaz engendró a Ezequias, Ezequias engendró a Manasés, Manasés engendró 

a Amón, Amón engendró a Josías, Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos 

cuando la deportación a Babilonia.  Después de la deportación a Babilonia, Jeconías 

engendró a Salatiel, Salatiel engendró a Zorobabel, Zorobabel engendró a Abiud, 

Abiud engendró a Eliakim, Eliakim engendró a Azor, Azor engendró a Sadoq, Sadoq 

engendró a Aquim, Aquim engendró a Eliud, Eliud engendró a Eleazar, Eleazar      

engendró a Matán, Matán engendró a Jacob y Jacob engendró a José, el esposo de 

María, de la que nació Jesús, llamado Cristo. 

Así que el total de las generaciones son: desde Abraham hasta David, catorce 

generaciones; desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce            

generaciones; desde la deportación a Babilonia hasta Cristo, catorce           

generaciones. La generación de Jesucristo fue de esta manera: Su madre,   

María, estaba desposada con José y, antes de juntarse ellos, se encontró     

encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería 

ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto. Mientras estaba pensando 

en esto, he aquí que el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: «José, 

hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer, porque lo engendrado 

en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, 

porque Él salvará a su pueblo de sus pecados.» Todo esto sucedió para que se 

cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: He aquí que la Virgen 

concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, que        

traducido significa “Dios con nosotros”. Despertado José del sueño, hizo como el 

Ángel del Señor le había mandado, y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía 

hasta que ella dio a luz a su hijo y le puso por nombre Jesús. 

 

Gloria a ti Señor, Gloria a Ti... 

Proquimeno: ¡Bendito seas,     

Señor, Dios de nuestros Padres! 

(Daniel 3: 26a) Porque nos has 

tratado con  justicia. (Daniel 3: 27a) 

Lector: Carta del Apóstol San      

Pablo a los Hebreos (11:9-11;32-40)

Hermanos: Por la fe, Abraham 

peregrinó por la Tierra Prometida como en 

tierra extraña, habitando en tiendas, lo    

mismo que Isaac y Jacob, coherederos de 

la misma promesa. Pues esperaba la ciudad 

asentada sobre cimientos, cuyo arquitecto y 

constructor es Dios. Y, ¿a qué continuar? 

Pues me faltaría el tiempo si hubiera de    

hablar sobre Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, 

David, Samuel y los profetas. Estos, por la fe, 

sometieron reinos, hicieron justicia, alcanza-

ron las promesas, cerraron la boca a los leo-

nes; apagaron la violencia del fuego, esca-

paron del filo de la espada,    sacaron fuer-

zas de la debilidad, se hicieron valientes en 

la guerra, rechazaron ejércitos extranjeros; 

las mujeres recobraron resucitados a sus 

muertos. Unos fueron torturados, rehusando 

la liberación por conseguir una resurrección 

mejor; otros soportaron burlas y azotes, y 

hasta cadenas y prisiones; apedreados,   

torturados, aserrados, muertos a espada; 

anduvieron errantes cubiertos de pieles de 

ovejas y de cabras; faltos de todo; oprimi-

dos y maltratados, ¡hombres de los que no 

era digno el mundo!, errantes por desiertos y 

montañas, por cuevas y cavernas de la    

tierra. Y todos ellos, aunque alabados por su 

fe, no consiguieron la promesa. Dios tenía ya 

dispuesto algo mejor para nosotros, de     

modo que no llegaran ellos sin nosotros a la 

perfección. 


